
no y Ileg\r<i a las altul\\S que 

e t n r sel'vadn. ti Itl!:; 'lu s'lben 
a,' n (' a I s cu ml)['es. 

I~ \ Iwimel':¡ (aso ele su ,~arI'e1'a 1 
p\ldi 'u lit tel'fl1ill1'du COll la feliz 

incorpo)'aci6n al l'epl3l'turio de 

otl'O gr'an al'tista, que ya nos ha 
duJo a conocer dos m·tgi 'trales 

inter·pretaciones. J )sé Gonzúlez 

M'lI'jI}, nI acogel' y cobijal' bFljo 

su ~ rte de ¡ni itl-lble I'apsodn, lo 

VI ' s de Alc;1.ide, difunde d 
nombr'e de un manclte2'o ilustl'e 

que, en adelanto , pOI' Espur1a y 
pOI' Amól'ict, lucirtt con jerar­
quía no pl'estad':t por' 01 (¡l \'or', 

jur to a)o más leO'ítimos ropre· 

s tanl e la Poe 'ía Moderna 

e p'lñoh. La Mancha debe, por 

e e hecho, a. Gonzúloz ~1al'Ín, 

u homenaje de gratitud. 

* * o\< 

Y ¡thol'U, unas palabras n Juan 

Alcaide. 

Cl'eo que tú consideras aca!)a­

d.l una época de tu villa coinci­

diendo con lo que dejo ma I es­

~rito en las líneas pl'eceJentes. 

Pero no debes olvidar' una cosa 

que te obliga: no neb8s olvid.'\r 

quién fuó el primer Registl'ador 
que inscl'ibió en sus libros: Juan 

Alc ide Súnchez: Poeta. Marti­
nico y Platero resucitado ya van 

por esos mundos, y, cuando te 

hag<l falta, te refrescarán la me­

moria ... 

MARTIN.PEÑASCO 

sta número ha sido 
Vis do por la Censuro 

• 

E ICT 
Don g I Gran e y Ram s, rimar 

tinte de alcaldo ~n fun iDn s 
B I al e presidente por ausen­

cia del propiet río, del Excelen­
tísimo Ayuntamiento de e' fa ciu­

d oe Valdepeñas. 

A la memoria de aquella 
moruchita que <,e llamó 
Maria del Rosario Merlo 
Calero, 

1 
(1) El corazón, de pena 

traiao traspasao; 
¡jasta el h b á, mare, con la gente 

me cuesta trabajo! 
Ahí en La Prlm ra 
me tomaba un chato 

cuanilo se ouso a la \'er:, mía 
• 

Paquirri el gitano. 

Como chu mIJos traía los ojos, 

¡y no quieras sabé d'encarnacs! 

-«i,Qué te pasa, niño? 

-¿,Y qUÉ: va a pasarme'? 

Nafta me pRsa, que ya me ha pasao.» 

Fu{' y tragó saliva ; 

--

m'agarl'ó una mano. 

- «¿Sabes quién s'ha muerto, ¡ por vía el' 

(Mengue!'? 
La chavosita de Paloquemao 
-; Ln ma\'6? 

lt ., 

-La maJó mismamente: 
j 'María del Rosario!» 

La randelita del cielo me c' e 

y no me queara !lsf de parao. 

-«¿,C)ué e UlS ahí disiendo'? 

(,qué estú ahí IF\blando? 

-(Jue hase diez minutos 

que amol'taj Ha b habemos dejao . 

i POI' los güesos de toos los míos 

qne ni pOI' mi mare llegué a lloral' tanto! 

--¡SL no había perita mós sana! 

¡Si ayer tal'de mismo me la ví jugando! 

-Puosanda ahúl'H a verla ¡bien req uetendía 

con sus cuatl'o velas, u ·vesUo blanco; 

con sus caracolas negl'lS por la eDra, 

esa cara muel'ta que viva ha quedao, 

porque no ha perdío 
ni aquel SOUl'O::;3, 

que daba el relu mbre ese del c.aldero 

a su morenit,J tan amorcnao!>. 

1 1 

(.Tú no la recuerdas, mare·? ales poco 

y elh, no tenh pJr aquí su paso . 

Los catorce ar1itos 

los había cu mplfü hacía u n mes escélso; 

los diesisiele le echHb~ cu·,dquieri~, 

¡que nsí dPo hermosura se había jinchao! 

¡(~lIé pino de oro! En esa faena 

sí que estuvo Undebó bien despacio. 

y con u na grasia 

pa venderla a carros. 

Si u verla, desías: 

¡Por nquí ha pasao!, 

que estabas vlendo aquel reguerito 

de canela v clavo. 
" 

Con esa alegl'í'\ que ti enon las fuentes, 

que tienen los pájaros, 

qu tiene u na tarde 

de toros en mayo, 

Con esa alegría y, a la par, t n sena 

en todos sus actos, 

que a ese respecti ve, no ya diesisiete, 

había que echarle veintisinco años. 

y tl'abljaora .. , ¡mús que una jOl'miga!. 

¡Cuidao que su mal'e descolgase un 
(cuadro! . 

y ella, la cosi na; 

y ella, sus hermanos. 

y allí relusía ..... ¿,El qué relusía? 

¡ El cajón q lle tenía pa '1 gato! 

, 1 1 1 

¡ Bien requetendía hmbiÉ'n yo la he \'isto, 

con sus cuatro velas, su vestíú bl:mco, 

con sus medias finas igualmente blancas 

e igual-nente blancos también los zapatos; 

con sus caracolas negl'as por la cara , 

esa cara muerta que viva ha quedao. 
.... ... ... ........... ................ ....... 
M~1t'e, tú me has dicho que hay Dios, y 

(es bastante 

P~\ que en la. vía me atreva a du\larlo; 

pero tú tienes que s ,tber ahora 

que Dios también duel'me cUémdo llega el 
(caso. 

¿No iba a estar dormío cuando fué la Ne­
(gra 

por lo chavosita de Paloquemao? 

Eloy I~UÑOZ MARTI 

Madriz 20-5-36 

(1) Magnífica seguiriya de Juanelo el de jerez, modelo 

de la sencillez y contundencia de la expresión popular. 

De~ifal ~oDzález M .. rín f 
Velada Teatral 

E ALEG Oportunamente publicamos el pro- i A O 
grama de esta velada memorable, ofre.! 
cida por el gran González Marín en su A t t 1I I b ó I d ,. ea ro eno, ce e r e pasa o 

lA 
pnmela actuacIón en el pueplo de Val d' I C' Id I I A ' la 20, en e me ea, a grupa-

U ~ en 1" depeñas, Al ocuparse nuestro colabora·' '6 A t' t' B t I d "" _ .. ,CI n r 15 Ica enaven e, una ve a a 
dor Sr. Penasco, del inImItable reclta- ,' t ti' d lb' 

~ HA(;O SABEE : 

fina, y emocionarnos en los momen~os 
dramáticos, destacándose el final del 
segundo acto, cuando da gracias a Dios 
por el triunfo obtenido; el tono dra­
mática de esta es ena es de un valor 

Seel'et rh. de e:-;te .\ vuntr\mien-., 
to . e encuentra e.·pue to nI 
públieo pOI' término d tr'einta 
dfas, a. contar desde u ins">r­

CiÓll de e_ te Ed icto en el « H . 
letín Oficial» de la Pl'Ovincia 

para oir l'edall1ueiones al :h~Uel'· 

do de este i\lunieipio tomado 

en H sesión extraul'dinnria dpl 

diez y ocho del cOI'I'iente mes, 

pOI' 01 cual se aCUCl'd.l la i rn · 

plantación de la Carta i\1 u ni .. 

ci pal para la aotaci, n de Ir's 
Prc u puestos con los recu rsos 
.que autorizan los al'ticulos 2nD, 

ea ra , ponten o en escena a oOlta 
dor, y de nue tro poeta don Juan AI- d' d F 'd d S '11 . come la, e ernatl ez e eVI a y 
calde, que tantas veces ha honrado es- S ' I d M d Al ' . epu ve a,« a re egna., 
tas columnas. poco nos queda que deCIr. F' é ' I A 

Consignaremos, sin embargo, e I 
triunfo apokósico de los dos artistas 
en esa noche inolvidable del 19 de ma-

ue un gran XltO pa:a a grup'.\-
ción, ya que el público, que llenaba el 
teatro, dió claras muestras de aproba­
ción, con los prolongados y cariñ')sos 

yo. Jamás hemos oído ovaciones tan aplausos con que premió la ma;nífica 
sinceras, tan unánimes y tan entusias- interpretación. 
tas corno las del público de valdepeñas, La puesta en escena, con to io lujo 
su~yugado por la mO,ción con que, el de detalle ~, y el movimien to es, énico 
emmente Gozález Mann sabe contagiar admin ble, revelan la mano mae tra 
a sus oyentes, al acabar cada una de I del Sr. Rubio, el incansable director 
las recitaciones 1, d d ' d I artístIco, que a unas ote e aOlllla or 

Mención 2special merece la de ese I y extensa cultura teatral, pone a prue' 
Lo dice la gente, romance en el que AI- , ba su amor al Arte, con una vol ntad 
caide supo condensar un hondo drama indomable, que le permite lograr esas 
que tan bien armoniza con las ilcuIta- repre:sentaciones, que deben ser un 

"O' ')1(' -3l -3('1 1 ~i- I 
.) ,,) ) il ¡)c I y ü 'iJ :l u":tu des más cultivada de Gonzá ez M~rín orgullo para la «Bf'navente-, por 10s 
del Estatuto :\luni,;Ípíli de ) de I Puso éste todo su cariño en la interpre triunf,) que obtiene su gran cuadro 
i\1':J.I'zo de 1924 y quo pueda tación , le dió la alta tensión que la artí'itico. A ' í, pué:;, nuestra más efu· 
nutoriZill' cualquier otl'a Lev. poesía requiere; ,Y al, acabarse, el públi- si\'a felicitación al Sr. Rubio, por su 

r h' bl' v co, puesto en pie, tributó nn aplaus() de nuevo triunfo. 
'? que se ace pu ICO por varios minutos al autor y '1 intérprete. En cuanto a los intérpretes, todo' 

inmen'io, Y e'la derrochó tanta ternura, 
tanta emoción, que e<: imposible que 
nadie pueda mejorar esa e cena, ese 
ansia sublime, e"a alegría y ese llanto 
con que arrodillada ante el crucifijo 
exclama: ¡No me la quitan, Señorl¡No 
me la quitan! 

También Rosa Cidfuentes, que actu­
aba por primera vez en las tablas, es­
tuvo C0mo una consum 'i da artista. Su 
e'ipléndida figura y dicción clarísima, 
unida a un matíz de voz muy agra­
dable, le ayudaron, sobre manera, al 
triunfo que conc;iguió, en la mucha­
chita que <;ueña con blasones y ansía 
conocer a su madre, y que por el amor 
de un hombre renuncia a todo para 
consagrarse, con él, a la meriti~ima tao 

J L lE 

rea de m;tigar los dúlores de le s pe­
que1io~ ho 'picianos, c\'n a ayuda de 
a ciencia. 

Tuvo un momento en el último acto, 
cuando ante su madre sin saber que lo 
es, fustiga duramente a los que aoan­
donan a sus hijos, que es lo mejor lo­
grado de su merití 'ima interpretación. 
La Benavente tendrá en ella, en plazo 
bred imo, una primera actriz incom­
parable. 

Maria Rubio, muy bien, como ella' 
ya v teralla en lides teatn,les, sabe es­
tar siempre; dió a su papel toda la gra­
cia necesaria, matizandú estupenda­
mente el cambio de carácter, que se 
produce en la madre arrepentida y 
de~eosa de perdón. 

La madrileñita traviesa y gracim,a, 
que los autore<; crearon en la !'impati­
quísima doña Mariquita, fué. sin duda 
alguna, uno de los mayore,> éxit ) tl­

tenido~ por Sa-cramento Rubio, que 'o 
bordó materialmente 

Inmaculada Fernádez, otra de as 
debutantes, hizo una Sor Martina de­
liciosa, dándole a la monja aruñ( na, 
toda la tina comiciJad que r qUf'rla, 
y <;obre t3do en la escena con los no-

I vios, al intf'rrumpirles en «ca ó', rayó 
a una altura inconmen urable, provo-

I 
cando una tempestad de .. plau~o,> y 
TI 'as. 

Las demás jovencitas, Tera, Pérez, 
I López y Almodóvar, cump ieron per­

fectamente su comentido 
De ello,>, Antonio León, estuvo sen­

cillamente inimitab e, fué el gran ar­
tista a que nos tiene aco tumbrados, 
aunque en algunos moment,)s forzase 
biga la nota cómica; teniendo en cam­
bio una escena completamente logra­
da, de una forma maravillosa: la des­
Pédida de la superiora, al final de la 
obra, en cuyo muti~ se le ovacionó 
con toda j u ticia, 

Edmundo López, el greln • Pincha­
uvas», tuvo sin du'¿a alguna la mejor 
de toda<; su' excelentes creaciones. 
Era verdaderamente, en 10<; (resto y 
en las palabras, el mayoral andaluz, 
fachendoso y exagerado, pero temero-
o e que Sil novia se enterase del 

apodo, Puede decirse que .cvivió> el 
graciosi~imo ótoCurro Montoya«. 

.cTanito», encomendado al Sr. Del 
Rey, muy bien, aun cuando a veces 
declamara algo exagerado , es'ando 
soberbiamente en el final dei primer 
acto, en que trasmitió, magistralmen­
te, a los espectadore", todo la onda 
emoción que le produce el recuerdo 
de la canción que cantó en su infancia. 

Antonio Martín, hizo un magnífico 
ofiCInista, el clá'Sico «chupatintas,. caro 
gado de hijos, a quien todo le pone de 
mal genio, aunque en el fondo no de­
ja de'er un bendito, cuya única preo· 
cupación es que le salgan bien las 
sumas. 

El director del Ho picio fué inter­
pretado por lartín Pérez, que, aún 
estando discreto, nos defraudó algo, 
pues él tiene, como en otra ocasiones 
ha demo:>trado, condiciones suficientes 
para darles má vida a U5 papeles; es - , 
tuvo bien, pero un poco frío, que es­
peramos desechará en la próxima ve­
lada, para volver a ser el gran actor 
que <'iempre ha sido. 

En fin, que se pasó un rato muy 
agradable; el público salió satisfechisi­
mo de la labor realizada por este mo­
desto grupo de aficionados, y que de· 
seamos fervorosamente, que la Bena­
vente, a la cual envíamo nue, tra más 
I'fusiva felicitación, no desmaye en su 
eE-pléndida labor cultural, que viene 
realizando con tanto entu iasmo, y que 
con su gran director y notable cuadro 
artístico, cosechará nuevos laureles y 
elevará a gran altura el pabellón tea­
tral de Valdepeña<;, 

Un espectador. 

QUE 
medIO del presente con el a pero Repetimos que no hemos visto jam~s acertaron plenament~ en su labor. Sin 
(' ibimiento de que tl'<lnSCUr'l i Jo en V31depeñas dominar a emoción de embargo destacaremos lo más impor­
el plazo lerral no se ad mi ti rá tal manera un espectáculo. Siempre es tan te de la velada. 
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reclamación alguna. consolador en estos tiempos de calami Antonia Rl)mán. que desempeñaba 
Yi,lle ñ'ls a rliez .y nueve toso acorch1miento, sabe,r que Valdep~- el per.onaje central de la obra, lué 

o I\l' P d'l ñas, no insens!ble pero I un poco frlo una Madre Alegría in'iuperabJ~; u ta-
e 1 a. l> e mI no\'e ¡en tos a manifestaciones ruid sas de entu Í'ls lento de actriz tuvo amplif) c'impo en 

t l'eint V ('IS. mo, es ahora más que nunca permeable la duc ilidad de !>u p pel, y pudo de-
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